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			A Sandra Castañeda, Montserrat Chavarría, Ricardo Velázquez y Mar Quintana:

			Por su gran amistad y por inspirar a los personajes que llevan sus nombres. Gracias por hacer de mis días como universitario algo maravilloso.

			A Claudia Thalía Marcial:

			Por confiar en mí mientras escribía, gracias por todo, ya que sin ti esto no hubiera sido posible.

			A mis padres:

			Por todo el amor y enseñanzas que me han brindado.

			A mis primeros lectores:

			Por sus ánimos, por su energía al leerme, porque cuando pensé que nadie se interesaría en esto ustedes aparecieron y me mostraron que estaba equivocado, que podía tocar a las personas con mis escritos.

			A mis nuevos lectores:

			Les deseo las mejores bendiciones, espero que así como ésta obra inició de un sueño y se materializó ustedes puedan alcanzar todas sus metas.
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			Domingo por la noche

			La lluvia caía incesante esa noche formando un espeso manto, los relámpagos iluminaban todo con su potente resplandor y el viento, furioso, arrastraba consigo una espesa cortina de agua hacia el cristal del automóvil. Tamara y sus padres viajaban a su nuevo hogar en el puerto de Acapulco; al amanecer del siguiente día se integrarían a la vida urbana del puerto.

			La joven se entretenía mirando como el agua escurría por los acantilados formando improvisadas cascadas que bajaban precipitadamente hacia el océano; ella tenía diecinueve años y cursaría su segundo año de universidad en el instituto de la nueva ciudad, conocería personas nuevas, ganaría amigos, además, ¿por qué no?, algunos enemigos también; al pensar en ello comenzó a sentir esa incómoda sensación de nervios en el estómago, cerró los ojos y trató de tranquilizarse, ¿qué podría salir mal? Era una chica como cualquier otra, sí es cierto, su cuerpo había adquirido todas las características de una señorita: sus pechos habían crecido, su estatura era promedio, sus facciones jóvenes se habían definido casi por completo y sus caderas se habían ensanchado; sin embargo, su menuda complexión la hacía parecer más una adolescente.

			Sus padres conversaban pesadamente sobre el nuevo trabajo que el señor Vargas, padre de la joven, había conseguido en el puerto y que era el causante de que se mudaran ahora. Y ahí, sentada, comenzó a echar de menos la vida que había dejado atrás, la universidad y sus amigos, en especial con Katy, su mejor amiga, con quien había prometido seguir en contacto; el día que se despidieron ambas lloraron y se abrazaron, hasta que fue el momento de partir. Tamara comenzó a sentir que se le humedecían los ojos. Era increíble cómo la vida podía cambiar de un momento a otro, así, de la nada.

			De pronto, un estruendo a lo lejos la sobresaltó, abrió los ojos de golpe; casi al instante, en el camino, una enorme roca se materializó frente a ellos. Su padre giró bruscamente el volante hacia su derecha. El cambio fue violento y ella fue lanzada con fuerza contra la puerta lateral izquierda. El coche dio un par de coletazos antes de impactarse contra el muro de contención que los separaba del abismo. Un chirrido se dejó escuchar; el auto se sacudió con violencia una vez más al chocar con el muro por segunda vez y salió disparado hacia el vacío; tal vez la barrera estaba debilitada por la acción corrosiva de la brisa.

			Su familia y toda su vida se reducían de pronto a esa caída.

			A la luz de sus últimos momentos escuchaba y veía todo claramente. Sintió la fuerza de la gravedad atrayendo al vehículo hacia el mar; los gritos de su padre, de su madre y aún los de ella misma llegaban a sus oídos como si de otras personas se tratase. Figuras amorfas aparecían y desaparecían frente al parabrisas, como níveos fantasmas sepulcrales; un rayo iluminó la escena y Tamara apreció con más detalle lo que ya sabía: era la espuma y las olas del furioso océano.

			Un fuerte golpe los sacudió, el cristal delante de ella se estrelló, cientos de burbujas de variados tamaños rodearon el automóvil; una escena que sería hermosa desde otra perspectiva y en otras circunstancias. Las embravecidas aguas arrojaron el auto contra el acantilado y sus enormes rocas, los cristales izquierdos primeramente se estrellaron en decenas de líneas irregulares, finalmente cedieron ante los embates del mar y las rocas haciendo que el agua entrara libremente al interior.

			Su padre y madre decían cosas que por el pánico ella no lograba entender, el auto comenzó a ser engullido por el mar, la chica escuchó un ligero y familiar «clic», habían quitado el seguro de la puerta, la joven se lanzó fuera. Los rayos iluminaban el lugar, el auto y su familia habían desaparecido, las aguas los había tragado. Una enorme ola la sacó de sus pensamientos, la envolvió, la sumergió y giró a su antojo, un golpe atroz la recorrió desde la nuca hacia el resto del cuerpo, ella lanzó un silente grito y abrazó sus rodillas hasta quedar en posición fetal. Nuevamente fue sumergida por la furiosa corriente. La joven abrió la boca para respirar, pero solo consiguió que el agua entrara en sus vías respiratorias. La nariz le quemaba, en su garganta parecía haber un invisible puño de acero que se cerraba alrededor de su tráquea, se ahogaba; pero no podía hacer nada, no tenía fuerzas para seguir luchando y se comenzó a sumergir.

			La joven miró hacia la superficie, lo último que consiguió ver fue el resplandor de un relámpago en la superficie del agua, allá, a lo lejos; todo se hizo calma y silencio, lo último que ella pensó fue en la tranquilidad que la recibía ahí abajo, y para Tamara todo terminó.

		

	
		
			Capítulo 1
Después de la tormenta, ¿viene la calma?

			«¡Claudia, levántate o llegarás tarde para ir a la universidad!». Es lo que escucho esta mañana de voz de mi madre. Abro los ojos aún cargados de sueño, mis párpados parecen ser de plomo y amenazan con volver a cerrarse. Son las 06:39 de la mañana, lamentablemente las vacaciones han terminado, ¿cómo? Si ni yo misma lo sé nadie más me dará una respuesta. Levanto mi cuerpo de entre las sábanas, a través de la ventana el sol ya comienza a lanzar sus rayos por entre las montañas del este, el cielo promete tener un hermoso azul para este día, no hay ningún rastro de la tormenta de anoche, salvo la fresca humedad en el ambiente, y los numerosos charcos que debe haber en la calle, por supuesto.

			Desearía seguir durmiendo, pero es el inicio de clases y no quiero perderme el reencuentro con mis amigos, deben de tener historias interesantes de sus vacaciones, además, los he echado de menos; así que decido empezar por la ducha para librarme de la mirada de seducción que me lanzan las almohadas. Bien dice mi madre que no hay nada como un baño con agua fría para despabilarse, sin embargo, casi cojo una neumonía con el agua helada de la regadera, de cualquier forma logro apartar mi mente del suave abrazo de la cama. Salgo del cuarto de baño y avanzo rápidamente a mi habitación. Una vez ahí enfundo mi cuerpo en la ropa que usaré este día. Bajo lentamente las escaleras y me dirijo al comedor.

			—Buen día cariño —saluda mi madre en cuanto me ve, sonrío. Noto que mi padre ya se ha ido al trabajo ya que no lo veo por ningún sitio.

			—Buen día, madre —digo mientras ajusto la toalla a mi cabeza para que no me cause ningún inconveniente al moverme por la cocina, he visto todas esas películas donde la muerte sigue a sus víctimas como para saber que hasta el más mínimo detalle puede ser fatal.

			Sirvo mi desayuno —que consiste en cereales, yogurt y frutas—, me siento en el comedor y observo mi plato como si jamás lo hubiese visto antes.

			—¿Pasa algo, cielo? —pregunta mi madre mientras me mira detenidamente, su voz me saca de mis pensamientos.

			—No, nada, es solo que desearía poder seguir durmiendo —digo con sinceridad.

			—Bueno, cariño, ya verás que en cuanto tomes el ritmo del estudio nuevamente te acostumbrarás —dice con una sonrisa. Y claro que me acostumbraré, aunque no quiera. Me imagino siendo una especie de esclava. —¿Sabes? —continúa mi madre, cortando mi imaginación, donde llevaba un overol de obrero y una pañoleta azul sobre la cabeza mientras balanceaba en mi cabeza un enorme costal, me detengo expectante, con la cuchara a medio camino de mi boca—. No deberían darles vacaciones —concluye seriamente.

			Yo sonrío ante la idea y a la vez agradeciendo al cielo que no es mi madre quien dicta las leyes, ya que no pasaría ni un mes antes de que se levantaran revueltas para derrocarla del poder. Comienzo a desayunar mientras continúo en mi mente como una obrera, pero en mi cabeza ahora se balancea un costal lleno de obligaciones que repentinamente me aplasta. Mi madre se aleja para continuar con sus labores hogareñas.

			* * * * *

			En mi camino a la universidad, al mirar a través de la ventanilla del autobús puedo ver los estragos de la tormenta de anoche: letreros fuera de su sitio, basura y cosas que arrastró la extinta corriente calle abajo, y como ya había imaginado, numerosos charcos aquí y allá a lo largo de la calle. Llego a donde debo bajar, desciendo a la acera y aún tengo que caminar cerca de cien metros cuesta arriba, la mañana es fresca y el sol amenaza ya con salir y achicharrarnos con su calor, así que apresuro el paso para no ser víctima del vapor que está por levantarse en cuanto salga el astro rey. Mi universidad en el puerto de Acapulco no es la única, pero sí es una de las tantas que goza de una buena reputación. Penetro en las instalaciones, el patio es enorme, en el centro se levanta una fuente con el busto del fundador, de apellido Feuer. Los alumnos tienen por tradición arrojar monedas —en su mayoría monedas de 50 centavos— en ella para tener suerte en los exámenes parciales y en las evaluaciones finales, lo sé, eso es casi llegar a los extremos, pero en la vida del estudiante cualquier ayuda es bien recibida.

			Me dirijo a la parte noreste de la explanada donde se encuentran los salones de primero y segundo año, la sala de cómputo y los sanitarios, subo las escaleras hasta la tercera planta, giro a la derecha y avanzo, deteniéndome un salón antes de llegar al final del pasillo, entro a mi aula de clases; enseguida me golpea una ola de bullicio, algo normal en mi grupo, las hileras de bancas ya están ocupadas por algunos de mis compañeros.

			—Hola, buen día —digo, dando un saludo general, una mano se levanta de entre los demás y veo a Mar sentada junto a otros tres rostros que me sonríen y que ya deseaba ver: Sandra, Montserrat y Ricardo—. ¡Hola, chicos! —los saludo con efusividad después de no haberlos visto durante las vacaciones, pues todos salieron de la ciudad, yo fui la única que se quedó aquí en este puerto, haraganeando la mayor parte del tiempo, eso mientras mi madre no me tomaba como sirvienta de tiempo completo.

			—Hola, Clau —responden a mi saludo mientras intercambiamos besos y palabras afectuosas. Los he extrañado tanto.

			—¿Sabes algo sobre el accidente? Estábamos hablando de eso antes de que aparecieras —comenta Ricardo. Ahora entiendo por qué papá salió muy temprano al trabajo: un accidente. En realidad, no tengo la menor idea de qué hablan, pero no quiero parecer una completa boba desconectada del mundo.

			—No más de lo que ustedes saben —digo para sacarle la vuelta al asunto.

			La decepción se dibuja en sus rostros por un momento y dejo de ser el centro de atención. Mi padre es un periodista de renombre en el puerto y está al tanto de todo lo que sucede en la ciudad, vivir con eso todos los días y que los demás te crean un periódico andante puede llegar a ser muy fastidioso, así que trato de mantenerme alejada de todo eso; sobre todo desde la vez que hablé con mi padre sobre un revuelo que hubo en el puerto por la captura de un hombre, resultó ser un maniático que torturaba a sus víctimas y otras cosas que no quiero recordar, papá me mostró unas fotos tomadas en la guarida del rufián y desde entonces me dije a mí misma que me mantendría alejada de todo eso.

			—¿Qué es lo que saben ustedes? —pregunto para ponerme al corriente, tratando de sonar casual para que no se percaten de que no sé nada al respecto.

			—Una familia cayó por los acantilados anoche durante la tormenta —comenta Sandra.

			—¿Qué? ¡Eso es terrible! —digo horrorizada.

			—Cierto —añade Mar—, solo la hija de la pareja sobrevivió, creo que su nombre es Tamara. —Yo la miro desconcertada.

			—¿De dónde sacas tanta información?

			—Lo vi en el noticiero esta mañana —contesta.

			—Pobre chica, debe estar destrozada —digo sintiendo auténtica lástima por ella, a pesar de que no la conozco debe ser un golpe bastante duro perder a tus padres, yo, francamente, no sé qué haría, creo que enloquecería.

			La puerta del salón de clases se abre nuevamente y la profesora de la primera clase entra, la acompaña una chica que jamás he visto, supongo que es nueva. La chica es de larga y roja melena, pareciera que son lenguas de fuego las que lleva sobre la cabeza, su piel es blanca y tersa, su rostro es de facciones redondeadas y suaves. Hay algo en la mirada de la chica que me recuerda el romper de una ola sobre la orilla, tal vez sea el color azul profundo de sus ojos o la salvaje tenacidad en su mirada, o una combinación de ambas, su esbelta y curvilínea figura recibe enseguida algunos silbidos coquetos, pero la chica no se inmuta, pareciera que ya sabía que los recibiría; claro, las chicas como ella deben recibirlos a todas horas. Todo en ella pareciera gritar «mírame», y realmente ella es alguien que jamás podría pasar desapercibida.

			—Chicos y chicas, muy buen día para todos y todas, su atención, por favor —pide la profesora, haciendo énfasis en los géneros, trata de ser siempre incluyente—. Quiero presentarles a nuestra nueva compañera. —La profesora parece algo nerviosa—. ¿Cuál es tu nombre, linda? —pregunta, dirigiéndose a la joven pelirroja.

			—Tamara —responde ella con una hermosa sonrisa.

			Sandra, Mar, Montserrat, Ricardo y yo intercambiamos miradas de perplejidad, al igual que todos en el salón. Lo único que se escucha en el aula es un leve murmullo. De no haber sido por la información proporcionada por mis amigos no habría sabido por qué se armaba tanto alboroto por la chica nueva. A pesar de la extraña sensación que me dan sus ojos, su semblante parece inexpresivo, como si fuera ajena a lo que sucede.

			—Demasiado entusiasmada, ¿no creen? —dice Ricardo—. Tal parece que no tuvo un aparatoso accidente hace unas horas.

			—¿Qué hace aquí? —susurra Sandra desconcertada—. Sus padres han muerto y ¿viene a la escuela? Debería estar en casa tapada hasta la cabeza con una manta, sollozando y con alguna especie de trauma.

			—¿Seguros que es ella? —pregunto, ya que al igual que ellos se me hace sumamente extraño que esté aquí.

			—A menos que se llamen igual, sí, yo creo que es ella, tal vez no como esperaba verla —responde Montserrat.

			—¿Tu padre es periodista y no sabes si es ella? Debe ser una broma —me ataca Ricardo con su sarcasmo. Yo pongo los ojos en blanco, aquí vamos de nuevo.

			—No porque mi padre sea periodista significa que voy a estar enterada de las mil y un cosas que suceden en la ciudad —respondo en mi defensa, aunque está claro que mi argumento es lo bastante pobre como lo que sé sobre Tamara como para que suene como una defensa genuina.

			—Silencio —ordena la profesora mirando a todo el grupo—, quiero que todos sean amables con ella. —Y nos lanza una mirada severa que interpretamos como un «ya saben por qué»—. Puedes sentarte, cariño. —La profesora extiende la mano indicándole que es libre para buscar un asiento. Tamara sonríe, una sonrisa angelical, busca un asiento y se contonea de una manera tan sensual y natural que yo jamás he visto en alguna otra mujer, es sensual simplemente, sensualidad genuina. Chicos y chicas la miran con la boca abierta, al igual que yo. Las chicas la miran con envidia y los chicos, bueno, los chicos solo babean.

			—Aquí hay un asiento libre, muñeca —dice Greg empleando su tono de casanova, es el tipo más atractivo y engreído del salón, pero también el más tonto, claro, nadie dijo que la belleza estaba asociada a la inteligencia; señala un asiento junto a él, ha quitado a uno de sus «amigos» para dejar el lugar libre.

			—¡Greg! —lo reprende la profesora.

			—¿Qué? Solo estoy siendo amable, profesora Lilia —dice fingiendo inocencia. Tamara lanza su abundante y hermosa cabellera por un costado con su mano y un suave movimiento de su cabeza.

			—En otro momento, cariño —dice mientras sigue avanzando entre las filas, finalmente toma asiento con gracia y cruza sus piernas perfectas. Vaya, a ella sí que la genética se esforzó por darle todas sus bendiciones. Greg está sudando.

			Las chicas murmuran a mi alrededor y la palabra «zorra» llega flotando hasta mis oídos desde los labios de Karla, la chica que siempre ha estado enamorada de Greg y a quien este nunca ha hecho caso, solo juega con ella dándole falsas esperanzas. Todos nos hemos dado cuenta de eso, incluso Karla lo sabe, pero está tan perdidamente enamorada que se niega a aceptarlo.

			Mis amigos y yo observamos en silencio, Tamara se ha sentado en nuestra fila a la mitad del salón, ya que soy la última yo estoy más cerca de ella, solo nos separa el pasillo que divide las filas para poder movernos dentro del salón de clases. Ella levanta la mirada hacia mí y sus ojos se cruzan con los míos, sonríe, una sonrisa abrumadoramente hermosa y atemorizante a la vez, al menos para mí, yo le devuelvo amablemente la sonrisa, la vaga idea de una morsa sonriente viene a mi mente y eso es suficiente para devolver mi atención a la clase que ya ha comenzado.

			Llega la hora del receso y lentamente bajamos al comedor. Todos los chicos, incluyendo los que no son de nuestro grupo, como abejas a una suculenta flor rodean a la chica nueva.

			—¿No les parece una cosa de locos? —dice Montserrat—. La chica desde hace algunas horas es huérfana, deberían mostrar algo de respeto.

			—Le tienen respeto, aún no la comienzan a manosear, cuando veas eso entonces preocúpate —respondo a su comentario.

			—Vamos, chicas, ¿acaso están celosas? Es solo el juguete nuevo de la escuela, cuando deje de ser novedad todos se olvidarán de ella —comenta Ricardo mientras mira al grupo de chicos.

			Nadie está celosa, al menos nosotras cuatro no, pero no puedo decir lo mismo de las demás, incluso algunas están discutiendo con sus novios por culpa de la chica nueva. Ricardo parece muy ajeno a sus encantos, desconozco a qué se deba, de cualquier modo, no presta atención a la «señorita perfecta».

			Mi paciencia comienza a agotarse, todos los chicos tratan de impresionar a la chica nueva: dinero, popularidad y belleza física, pero incluso el chico más seguro de sí mismo —como Greg— titubea ante ella. Pareciera que tiene el objetivo de hacer sentir miserables a todos los hombres.

			Una vez de vuelta al salón de clases veo que la pelirroja me mira de reojo, me giro para mirarla y regalarle una sonrisa, pero está ocupada escribiendo algo, decido no hacer un segundo intento y vuelvo mi atención a la clase. Mar —que está sentada a mi izquierda— me pregunta algo sobre tensión superficial, el tema de la clase, y le respondo lo que sé; vuelvo mi atención a mi libreta y al tratar de escribir me encuentro una nota de la joven perfecta de al lado:

			«Pareces una chica muy agradable, me gustaría ser tu amiga.

			Tamara».

			Le dirijo una mirada incrédula y ella me mira, está sonriendo. Yo también sonrío, estoy nerviosa; no sé qué más hacer, creo que tengo que ir al baño. Ignorando la nota que tengo sobre mi mesa de trabajo tomo mi billetera, salgo hacia el pasillo escolar y bajo corriendo los tres pisos que me separan de los sanitarios. Justo en el momento en que termino de lavar mis manos escucho a Sandra gritar mi nombre, salgo a un área visible y la veo mirándome desde arriba.

			—¿Qué pasa, Sam? —respondo, llamándola por su apodo.

			—¡Tenemos que pasar a exponer nuestro tema! ¿Lo olvidaste? —dice algo exaltada.

			—¿Tan pronto? —respondo desconcertada y Sandra me mira con una expresión apática—. Vale, voy subiendo —digo para apaciguarla. El profesor nos hizo formar equipos para explicar al final de la clase lo que entendimos, y al parecer ya es nuestro turno para participar.

			—¡Apresúrate! —ordena, perdiendo la paciencia.

			—¡Ya voy! —respondo un poco fastidiada. «Creí haber dejado a mi madre en casa», digo para mis adentros mientras subo de dos en dos los escalones.

			Primer piso, segundo; al llegar al tercero, doblo hacia la derecha para dirigirme a mi salón al final del pasillo, al hacer eso un chico aparece frente a mí, intento detenerme, pero es demasiado tarde, chocamos. En un acto reflejo coloco mi hombro entre él y yo. Él aprieta su mano y la botella con agua que sostiene en ella a la altura de su esternón, ahueca el pecho para suavizar el impacto, mi hombro aplasta la botella en su mano y un inesperado chorro de agua sale disparado de la botella empapando el rostro del desafortunado chico, por suerte solo me salpican algunas gotas.

			—¿¡Pero qué dem…!? —comienza a decir sorprendido, pero se interrumpe al verme. ¿Está molesto? Tal vez, ¿quién no lo estaría?

			—Disculpa, disculpa, disculpa, no te vi, de verdad, lo siento. —No sé quién sea, no me parece alguien a quien haya visto antes, estoy bastante apenada.

			—Descuida, solo es agua —responde él a la vez que sonríe, y yo me alegro de no haberlo hecho enojar a pesar del infortunio—. Por cierto, me llamo Hendrick, y ¿tú eres?

			—¡Claudia! —grita Sandra asomando su cabeza por la puerta del salón hacia el pasillo.

			—Un placer, Hendrick, pero debo irme —digo disculpándome, y alegre de que Sandra interviniera, me apresuro al salón.

			La exposición termina y nuestro pellejo es salvado, ya que al profesor le agradó nuestra ponencia. Volvemos a nuestros asientos. Tomo mi lugar, me acomodo y trato de evitar la mirada de Tamara, no es que le tema, o al menos eso creo, solo que me incomoda un poco. Durante toda nuestra presentación sentí su aplastante mirada sobre mí.

			—¿Y bien? —la voz de Tamara me sobresalta, aunque gracias al cielo nadie lo nota.

			—¿Disculpa? —trato de hacerme la desentendida.

			—Sobre lo que te pedí —me recuerda, sus profundos y salvajes ojos azules parecen pequeños cristales llenos de agua, parecen moverse como el vaivén de las olas.

			—¡Ah! Eso, claro, claro que sí —respondo, retirando rápidamente mi mirada de sus ojos. Observo a mis cuatro amigos de reojo, no me miran, pero por la expresión de sus rostros puedo adivinar que están atentos a mi conversación. Sonrío a la pelirroja, esperando que eso marque el final de la plática, y por nadie que me escuche y aunque lo hubiera no habría tenido caso fortuna consigue el efecto deseado.

			* * * * *

			Es la hora del fin de las clases, en cuanto suena el timbre todos nos precipitamos hacia la salida. Fue un buen día, como en cada inicio de curso, las clases han sido un poco flojas, tenemos deberes que realizar, pero no son tantos como temía.

			Sandra siempre es la primera en salir, es la dueña de un pequeño automóvil azul marino en el cual nos vamos todos —cada vez que puede llevarnos—, por lo tanto, los cinco siempre nos vamos juntos. Ricardo lo bautizó con el nombre de «Beep» debido al chillón y ridículo sonido del claxon. Tres de mis amigos ya están a bordo de «Beep», yo me retraso un poco al pasar al sanitario y Mar aprovecha para entrar rápidamente a la biblioteca. Salgo del sanitario, Mar no ha salido, así que decido esperarla en el auto junto con los demás, pero al llegar a la puerta principal Karla sale de alguna parte y me aborda repentinamente.

			—¿Eres amiga de la tipa esa? —pregunta mientras me apunta con el dedo índice en el pecho a la altura de los huesos de la clavícula, recorro su brazo desde el hombro hasta su muñeca con la mirada, lleva una linda pulsera de plata de la que penden conchitas, caracoles y estrellas de mar diminutos hechos del mismo material de la pulsera, aparto su mano de mí sin mucha delicadeza.

			—¿Tienes algún problema con eso? —digo tratando de mantenerme serena.

			—¡Sí, tengo un problema muy grande! ¡Tu «amiga» se acaba de ir con mi chico! —alza tanto la voz que se vuelve un chillido.

			—¡No seas ridícula! ¿Tu chico? Ni siquiera sabe que existes —responde Mar, llegando hasta nosotras. ¡Vaya, qué alivio! Pero lo que dijo dolió, debo admitirlo. Karla hace un puchero algo absurdo para su edad, noto que quiere decir algo más, pero prefiere tragar sus palabras, me dirige una última mirada fulminante, da media vuelta y se aleja por la calle.

			—¿Estás bien? —pregunta Mar, yo asiento.

			—Solo un poco confundida.

			Sandra enciende el auto para hacernos saber que debemos apresurarnos, subimos en él y comenzamos a avanzar. Por unos momentos nadie dice nada, algo extraño, ya que cada vez que estamos juntos no paramos de hablar y reír.

			—¿Qué te dio para hacerte amiga de Tamara? —pregunta Sandra de pronto, mirándome de forma acusadora por el espejo retrovisor, nuestros ojos se encuentran por un momento, pero un tope en el camino hace que perdamos contacto visual. Aprovecho para mirar por la ventanilla.

			—Nada, ella me lo pidió —respondo inocentemente.

			—No me agrada mucho —añade Montserrat.

			—Mucho menos a mí —dice Ricardo.

			—Lo sé, chicos, lo sé, a mí tampoco me agrada, no me sermoneen —digo enfurruñándome en mi asiento—, solo que me sentí como si no tuviera elección. —Y no miento, así fue.

		

	
		
			Capítulo 2
Hendrick

			Estoy de pie en la orilla de una hermosa playa, el agua cristalina viene y va, cubriendo mis pies con capas de arena, una y otra vez, hasta que tengo cubiertos los pies y parte de los tobillos. El sol ilumina con potencia todo a mi alrededor. Todo es belleza, la brisa en mi rostro, el grito de las gaviotas y el romper de las olas en la orilla, de pronto la tierra bajo mis pies se estremece, ¡está temblando! Trato de correr, pero la arena ahora me sujeta firmemente, todas las personas en la playa comienzan a correr aterrorizadas, nadie repara en mí, el mar se retira lentamente como quien toma vuelo para saltar, yo desde mi lugar observo, primero con morbosa admiración y después con pánico.

			Comienzo a gritar pidiendo ayuda, pero repentinamente estoy sola en la playa, es como si nunca hubiese estado nadie, no hay quien que me escuche y aunque lo hubiera no habría tenido caso alguno; de mi boca no sale ningún sonido. Un muro de agua se levanta a lo lejos y comienza a acercarse con alarmante rapidez, la locura se apodera de mí, grito, lucho, tiro y empujo, pero la arena no cede, es como si mis pies hubiesen echado raíces en ella.

			El muro de agua se alza sobre mí varios metros, observo la escena envuelta en terror, un rostro se forma en la enorme ola, un rostro vagamente conocido, abre la boca por unos segundos y la enorme masa de agua se precipita sobre mí, engulléndome. El agua me golpea con fuerza arrebatándome el aliento, me siento como una muñeca de trapo dentro de una lavadora, la fuerza del agua me da vueltas, me arrastra y tuerce, quiero gritar, pero solo consigo tragar agua, la cual me quema la nariz y la garganta. Llego al fondo del agua y mi cuerpo roza la suave arena, exhalo todo el aire de mis pulmones y me preparo para morir. Una mano me toma del brazo y me arrastra a la superficie, me vuelvo para ver el rostro de mi salvador: es mi padre.

			«Cuida de mi hija», repite una y otra vez como una letanía, hasta que despierto, bañada en sudor, el cabello pegado a la cara y la respiración agitada. Solo fue una pesadilla.

			Me siento en el borde de la cama y restriego mi rostro con las manos en un intento por tranquilizarme. La sensación de ahogo en mi sueño era tan real que doy un par de profundos suspiros inconscientemente, bueno, algunos sueños suelen ser así, doy un último suspiro y me levanto para comenzar mi día.

			Bajo a desayunar como de costumbre, mi padre no está, ya se ha ido, ¿Tan temprano otra vez? Mi madre, en cambio, se pasea por la cocina como un huracán, por la expresión preocupada de su rostro debo suponer que la economía mundial está a punto de colapsar, o que una bomba atómica se dirige al puerto o algo por el estilo. Me siento a la mesa, la observo atenta y discretamente por algunos segundos mientras está de espaldas, ni siquiera notó cuando entré a la cocina.

			—Madre —digo en tono bajo para evitar asustarla. Pero pese a mis esfuerzos logro notar que ella se estremece en su lugar.

			—¡Ah, Claudia hija, eres tú! —Trata de sonreír, pero siento que su sonrisa no es sincera. Claro que soy yo, no me puedo imaginar a quién más podría estar esperando.

			—¿Se encuentra bien?

			—Sí, claro, no pasa nada. ¿Por qué preguntas? —dice ella, al parecer, se percata de su expresión porque al momento su semblante de angustia es reemplazado por uno completamente inexpresivo. Eso resulta más alarmante.

			—No, por nada —respondo, me levanto de mi asiento y comienzo a preparar mi desayuno: cereal con leche y trozos de fruta, como en silencio mientras mi madre nuevamente va de aquí para allá, aparto la mirada de ella ya que, en cualquier momento caeré mareada.

			Termino mi desayuno, friego mi plato y subo a mi habitación a cepillar mis dientes y recoger mi mochila, salgo de mi habitación, bajo las escaleras hacia la puerta principal y mi madre está allí, nuevamente con su rostro inexpresivo, se acerca y me estrecha fuertemente contra ella, es un abrazo tan extraño, como si yo me fuese a evaporar en cualquier momento.

			—Cuídate mucho, no hables con quien no conozcas y si la persona insiste, corre —dice mi madre, sus palabras me intrigan y me hacen sentir como cuando era pequeña y me estaba enseñando a no hablar con los extraños, amenazándome con que me podrían robar y hacer de jabón.

			—¿A qué viene eso? —pregunto verdaderamente extrañada, algo sucede y no me quiere decir.

			—Solo ten cuidado, prométemelo —sentencia con fuerza, yo asiento.

			—Claro, lo prometo —respondo para tranquilizarla.

			Mi día no puede comenzar más extraño, mi sueño y la actitud de mi madre. Yo siempre he pensado que si algo sucede no basta con decir «Cuídate», una leve explicación sobre lo que pasa no le hace daño a nadie, incluso ayuda a tener más precaución. Y repasando mentalmente lo sucedido con mi madre llego a la escuela, tan solo al entrar en las instalaciones me doy cuenta de que algo ha sucedido, todo el mundo habla —es lógico—, pero hablan sobre algo que yo no sé. Todos me miran al pasar, es incómodo. Estoy por subir las escaleras cuando un chico delgado, de cabello rizado y de baja estatura me aborda.

			—Claudia —mi nombre al salir de su boca suena más como una pregunta, se acerca presuroso, la expresión inquieta de su rostro me pone nerviosa.

			—Sí, soy yo —respondo—. ¿Te puedo ayudar en algo?

			—Dime todo lo que sepas sobre los asesinatos —dice. Vaya, este chico sí que es directo, no pensará mucho el momento en el que tenga que pedir matrimonio. Proceso su pregunta como si me hubiese hablado en otro idioma. Esperaba algo como ayuda para una tarea o apuntes, como ya un amigo, Max, de primer grado, me los había pedido, pero no, no tengo la menor idea de lo que habla el chico que tengo frente a mí.

			—Lo siento, estoy algo desconectada del mundo —me disculpo. El chico no disimula su decepción.

			—Bueno, creímos que como tu padre es periodista sabrías algo al respecto.

			Yo suspiro, ese «creímos» espero que no incluya a toda la escuela.

			—Lamento haberte desilusionado —digo gentilmente, pero sin sentir pena en realidad, lo que siento es furia porque mis amigos han estado compartiendo mi vida privada a los cuatro vientos. Abro la puerta de mi salón, todos me miran y escucho mi nombre ser pronunciado por muchos labios, levanto mi mano para pedir silencio.

			—No, no sé nada sobre los asesinatos —respondo secamente.

			Un largo «¡Ah!» de decepción recorre todo el salón, llego donde mis amigos y tomo asiento después de los saludos correspondientes.

			—¿Y ahora qué rayos sucedió? —pregunto ansiosa de información. Ricardo ríe, y sé que se ríe de mí.

			—Eres patética, tu padre es periodista, ¿y no sabes qué pasó? —Yo solo pongo los ojos en blanco.

			—¿Van a decirme sí o no? —Hay un silencio por algunos segundos, y cuando pienso que no me dirán nada Mar habla.

			—Claudia, Karla y Greg están muertos.

			La expresión del rostro de mi amiga es sincera, sé que no está bromeando, lo único que logro decir es un «¡Oh, Dios mío!», mientras cubro mi boca con mis manos. Después de mi shock inicial el reclamo que pensaba hacerles sobre mi vida privada se ha esfumado; ellos comienzan a contarme los pocos detalles que conocen, no son muchos, pero son los suficientes como para haber recorrido ya todo el puerto, y la noticia se resume a esto: Greg fue encontrado algo desmembrado a la orilla de la playa, o al menos ahí encontraron su cuerpo, se cree que algún animal lo atacó —«no me digan», pienso, pues es más que obvio que así fue—, mientras que otros dicen que los cortes en su cuerpo son tan limpios que alguien debió haberlos hecho con una navaja, la mayoría de las personas, incluyendo mis amigos, optan más por la segunda opción; por otra parte, Karla fue encontrada flotando por unos pescadores en medio de la bahía, ambos fueron muertos dentro del agua por lo que ninguno presenta huellas dactilares, ni muestras de ADN ni ninguna otra cosa que ayude al esclarecimiento de lo que les sucedió y de quién lo hizo.

			La puerta del salón se abre y Tamara entra como si el viento la transportara. Recorre el salón con ese contoneo grácil que posee, todo el mundo calla mientras la mira.

			—Hola, chicos —saluda cortésmente, todos los chicos responden, las chicas no, pero ella no se inmuta.

			—¡Hola, Claudia! Buen día —dice con esa hermosa sonrisa que posee.

			—Hola —respondo nerviosa, miro de reojo a mis compañeros y estos nuevamente miran hacia otro lado, vaya, justo cuando necesito algo de apoyo.

			—Toma, hice esto para ti. —Miro su brazo extendido, en la palma de su mano sostiene algo hermoso: una peineta. Es de un tono ligeramente dorado, adornada con una estrella de mar de la cual sale un coral blando de color rojo con decenas de puntos amarillos, es hermosa, algo más llama mi atención, en el inicio de cada diente de la peineta hay algo redondo, pequeño y brillante, los toco con la yema de los dedos y mi asombro crece, miro a Tamara.

			—Son perlas —responde a mi silenciosa pregunta, inmediatamente mis amigos miran hacia nosotras, lo dice en un tono tan casual que pareciera lo más común del mundo ir regalando perlas a las personas, ¡y vaya perlas! Parecen canicas.

			—¿Debes estar bromeando? —dice Montserrat mientras mira a Tamara incrédula.

			—Son genuinas —afirma ella con otra hermosa sonrisa, pero sus ojos parecen estar escrutando dentro del alma de mi amiga—. Déjame colocártela. —Tamara se levanta de su asiento y se dirige hacia mí.

			Hábilmente toma mi cabello entre sus dedos y comienza a cruzar hebras de un modo que no había visto hacer antes a nadie, mientras trenza mi negra cabellera tararea una alegre cancioncilla. El sonido que sale de su boca es absurdamente dulce, tan dulce que me estremece el espíritu. Miro a mis amigos esperando no haber sido la única estúpida que se ha sentido así, sus ojos como platos y sus bocas abiertas de sorpresa me hacen saber que, en efecto, no fui la única.

			—Hermosa melena —me halaga, y todos salimos de la repentina sorpresa de su voz cantarina.

			—Gracias —digo sonrojándome por alguna extraña razón.

			Tal vez porque viniendo de alguien tan perfecto suena como algo importante. Ella toma mi cabello y traza una línea horizontal desde la parte superior de mi oreja a la misma altura de la otra, hace un nudo extraño a mi cabello —sin enmarañarlo— e inserta la peineta para mantenerlo fijo. Miro a mis amigas y a Ricardo, su expresión lo dice todo, quedó genial.

			—Perfecto —dice Tamara complacida de su trabajo—. Mírate en el espejo. —Me tiende un par de conchas de algún bivalvo, tomo las conchas y las abro, en la parte interior de una de ellas encuentro un espejo.

			—¡Vaya! —digo con sorpresa—. Hermoso accesorio.

			—Gracias —responde ella halagada. Inspecciono su trabajo a través del espejo, a pesar de que fue sencillo lo que hizo con mi cabello se ve sensacional.

			—Muchas gracias —digo complacida.

			—No es nada, Claudia, una chica tan bella como tú seguramente en su otra vida fue una sirena. —Sus ojos brillan y su melodiosa risa llena el salón, los chicos callan repentinamente y voltean a mirarla embobados. La profesora Lilia entra al aula y las clases comienzan, mientras la risa de Tamara aún vibra en el aire.

			* * * * *

			Abro la puerta de mi salón de clases, avanzo hasta mi asiento y tomo mi billetera de una de las bolsas de mi mochila, lo hago presurosa, pues mis compañeros me esperan en el comedor. Bajo las escaleras rápidamente hasta el primer piso y al llegar ahí veo a Greg leyendo una convocatoria pegada a la pared, freno en seco, mi corazón late como loco y estoy a punto de gritar aterrorizada cuando el chico da la vuelta y me mira, es Hendrick. Me trago mi grito y toso un poco para disimular la sensación de pánico que sentí hace un momento, no me había percatado de cuánto se parecían Hendrick y el difunto Greg, me pregunto si serán familiares. El chico me mira sorprendido, vaya, veo que mis expresiones son contagiosas.

			—¿Claudia? —pregunta incrédulo. ¿Tan bien hecho estuvo el trabajo de Tamara que me dejó irreconocible?

			—Sí. —Sonrío algo apenada, él no deja de mirarme.

			—Te vez, hermosa, es decir, muy bien —dice. ¡Oh no, trágame, tierra! No estoy acostumbrada a los halagos, la sangre me inunda las mejillas de golpe y siento mi cara arder—. ¿Vas a almorzar? —pregunta nuevamente, yo asiento a modo de respuesta—. ¿Puedo…? —comienza a decir, pero su frase se queda flotando en el aire pues una chica tras él grita su nombre, se acerca presurosa y lo abraza. Las cosas no pueden ir peor, ahora voy a quedar como una cualquiera, la chica pensará que estoy tratando de conquistar a su novio y con este peinado, bueno, ahora me ha jugado una mala pasada. La chica me mira atentamente desde el hombro del chico con una expresión que creo significa «¿Quién diablos eres tú?». Ella es linda, su cabello lacio cae sobre su rostro ligeramente redondo, no es robusta ni es delgada, está muy bien proporcionada.

			—Hola, cariño —dice Hendrick, y planta un beso en su frente. Mi incomodidad crece.

			—Hola, bobo —responde ella con adoración, y yo dirijo incómoda mi mirada hacia otra parte.

			—Te presento a una amiga. —El chico me señala con la palma de su mano extendida—. Essme, ella es Claudia.

			—Hola —saludo, espero poder menguar la creciente apatía de la chica tratando de ser encantadora—, un placer.

			—Igualmente —responde ella secamente—, el placer es mío —responde sin mirarme, vaya, siquiera debería disimular. Tengo que salir de esta incómoda situación y recuerdo que mis amigos me están esperando.

			—Bueno —digo entusiasmada, por nada en realidad—, me tengo que ir, mis amigos me esperan para almorzar.

			—Hasta luego —responde Essme, literalmente colgada del brazo de Hendrick, a la vez que hace un gesto con su mano que podría interpretarse como «desaparece».

			—Hasta luego, Claudia —escucho que dice Hendrick, pero ya me he dado la vuelta y me alejo de tan bochornosa escena hacia el comedor, genial, lo que me faltaba, ahora una chica me odia.

			Mientras almorzamos miles de dudas nos asaltan a todos, de hecho, todos en la escuela miran a los chicos de nuestro grupo con una expresión en el rostro que podría ser lástima, lo cual no es nada agradable, todos lo hacen, excepto cinco chicos que siempre se sientan juntos, apenas acaban de ingresar a la universidad, se mueven como si fueran parte de una manada o como si tuvieran su propio mundo, y es que cada quien tiene sus propios problemas por los cuales preocuparse, ¿no es así?

			—¿Qué creen que haya pasado? —pregunta Sandra.

			—¿Con Greg y Karla? —respondo con otra pregunta, Sandra asiente.

			—Greg pudo haber ido a nadar, fue atacado por un tiburón y tal vez Karla quiso salvarlo y se ahogó —dice Ricardo con un tono de voz burlesco como observando la escena, coge un poco de comida con su tenedor y se lo lleva a la boca, las cuatro chicas ahogamos nuestras risas, al fin y al cabo, hay que tener respeto por los que ya no están entre nosotros. Montserrat golpea juguetonamente a su novio y este se finge herido—. ¿Qué? —continúa—. Incluso pudo haber sido un calamar —coloca su dedo índice en la barbilla—, leí que se están trasladando a aguas menos profundas y eso… —dice mientras nos señala a las cuatro con su tenedor—, es un peligro para los seres humanos, ya que fácilmente podríamos ser su alimento.

			Suena muy convincente, pero, aun así, un calamar no mataría a una persona, la despedazaría, la dejaría en la arena y ahogaría a la otra persona dejándola intacta.

			—Los cuerpos no tenían marcas de ventosas —apunta Mar inteligentemente, como leyendo mis pensamientos.

			—Calamares descartados —digo, Ricardo me mira, ¡oh, no! Ahí va de nuevo.

			—Y tú serías de más ayuda si supieras lo que hace tu padre.

			—¡Es completamente fastidioso hacer eso! —digo mientras me vienen a la mente las imágenes de la guarida del lunático, la sensación de que en cualquier momento sacaré el estómago por la boca me invade—. Llega un punto en el que te hartas de hacer eso —me defiendo.

			—¿No quieres saber quién asesinó a Greg y a Karla? —pregunta él. «Sí», dice mi mente.

			—¡No! —respondo rotundamente.

			—¿Y no te gustaría saber si el asesino podría también estar tras nosotros? —dice enarcando una ceja. No había pensado en eso.

			—¡Eso es estúpido! —Hago un movimiento con mi mano para hacer énfasis en lo que digo, como si con eso fuera a restarle importancia.

			—Tal vez sí, tal vez no, Clau —dice mientras se lleva el último bocado de comida a la boca.

			—¿Qué te hace pensar semejante cosa? Ninguno de nosotros ha hecho algo tan «escandaloso» como para que alguien ande tras nosotros para darnos muerte. —¡Zas! He ahí mi mejor argumento.

			—Todos los asesinos, según entiendo, siguen un patrón para sus crímenes —dice él mostrándose seguro de sí mismo; lo que me desconcierta porque de ser así, ¿cómo piensa mantener a salvo a Montserrat o, incluso, a él mismo?—. Acaban de morir dos de nuestros compañeros, ambos de nuestro grupo, ¿qué te hace pensar que estamos a salvo? —dice él, y aunque no me guste admitirlo, creo que tiene razón. En esas discusiones estamos cuando una risa melódica inunda el recinto, ninguno de nosotros se vuelve a mirar, ya que sabemos de quién se trata. Un momento.

			—Chicos —digo casi sin pensar—. ¿Qué fue lo que me dijo Karla en la puerta cuando comenzó a gritar como loca?

			—Que eras amiga de una de las chicas más zorras del plantel —responde Sandra en tono de broma.

			—No, no eso, dijo que Tamara…

			—Se había ido con Greg —Montserrat me interrumpe para completar mi frase.

			«Es cierto», dicen los cuatro al mismo tiempo.

			—¿Tamara es una especie de asesina en serie? —dice Ricardo—. ¡Qué locura!

			—Podría ser, el accidente que tuvo le pudo haber dejado secuelas —sentencia Mar—. Averígualo tú —dice, mientras me apunta justo en el mismo lugar en donde lo hizo Karla el día anterior y por alguna extraña razón me estremezco.

			—¿Y por qué yo? —Casi grito horrorizada.

			—Porque es tu «amiga» —responde Montserrat moviendo los dedos índice y anular de cada mano para hacer énfasis en su sarcasmo.

			—¿Creen que ella mató a Greg y a Karla y quieren que yo hable con ella a solas? —digo irónica—. Sin duda, el almuerzo les afectó el cerebro a todos.

			—Habla con ella aquí en la escuela, si te quiere matar grita, no creo que no te escuche nadie —dice Ricardo mientras ríe. Pongo cara de «muy gracioso».

			—Dale un golpe a tu novio en la cabeza, tal vez así las pocas neuronas que tiene comiencen a hacer sinapsis —digo a Montserrat—, o se lo daré yo. —Ricardo ignora lo que dije, la campana anuncia el fin del almuerzo, todos dejamos nuestras charolas y nos dirigimos al salón. Mientras caminamos pienso que, por muy loco que parezca, malditamente Ricardo tiene razón de nuevo.

			* * * * *

			—Chicos —la atención de todos se vuelve hacia Sandra—, hoy no podré llevarlos, tengo que ir a otra parte a realizar unos pendientes.

			—No te preocupes, Sam —dice Mar—, saliendo de clases debo visitar a mis abuelos. —Bueno, menos mal que aún están Montserrat y Ricardo para irme con ellos.

			—Ricardo y yo iremos al negocio de mis padres —dice Montserrat. Y eso me deja sola, ¡genial! Me iré sola, bueno, de hecho, odio irme sola, sí, pero no tengo ninguna opción, me iré sola. Debo hablar con Tamara, hacerlo a la hora de la salida es mala idea, así que debe ser ahora. Hiperventilo un par de ocasiones antes de tomar mi decisión.

			—Tamara —digo incorporándome, sus salvajes ojos azules se vuelven hacia mí—, ¿me acompañas al baño?

			—Claro. —Sonríe, ambas salimos de nuestros asientos, ella delante de mí, miro a mis compañeros, Ricardo mueve los labios y trato de interpretar lo que dice, creo que es «Buena suerte».

			Salimos al pasillo, yo camino con paso lento, mi siniestra acompañante se da la vuelta y me mira.

			—¿Te sientes bien? —pregunta.

			—Por supuesto —miento con una sonrisa fingida, pero que, por fortuna, siento que se ve muy genuina, ya que ella no da signos de dudar de mí, seguimos caminando despacio, las manos me sudan, siento el corazón que se me sacude dentro del pecho como si fuese un pez fuera del agua, tiene que ser ahora o nunca.

			—Tamara —digo, ella se detiene en seco.

			—No vamos al baño, ¿cierto? —responde sin mirarme siquiera, eso me toma por sorpresa.

			—Sinceramente, no. —He sido descubierta, ¿por qué negarlo ya?

			—¿Qué sucede? —pregunta dándose la vuelta, toma su larga cabellera rojiza, la lanza por uno de sus costados, se inclina un poco y comienza a peinarla con sus dedos, bien, ya que tengo algo de su atención, seré directa.
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